
á recorrer las márgenes del Ebro, cual si esperara de la
contemplación de las maravillas nocturnas, de la seductora
calma de la naturaleza en aquellas calladas horas, de las mil
voces, en fin, que hablan al alma cuando callan todos los
rumores de la tierra, la confirmación de sus altas predica-
ciones. Una de aquellas noches, á la hora en que estaba el
bienaventurado apóstol esplicando á sus discípulos las pa-
labras del Salvador, andando lentamente, según su costum-
bre, por las márgenes del rio, estaba la Reina de los ánge-
les , todavía en su vida mortal, implorando en su oratorio
de Jerusalen á su divino Hijo, por aquel que, según ella sa-
bia, iba á sellar el primero entre los apóstoles con su
sangre la fé cristiana. Esta presciencia del destino que
estaba reservado á Santiago , despertaba en el tiernísimo
pecho de la Virgen un grande afecto hacia él; asi no cesaba
de pedir á Dios en sus oraciones que le sacase triunfante de
su apostelado en España, objeto también de la particular
predilección de María Santísima.

Movido per las plegarias de su Madre, descendió el Sal-
vador en un trono de inefable magestad al oratorio donde le
imploraba María, y confortándola dulcemente, le dijo que
luego en el misino instante se partiese para España en bus-
ca del apóstol Santiago, y le mandase volverse á Jerusalen;
pero añadió : «no lo hará basta después de haber edificado
en Zaragoza un templo en honor y título de vuestro notw-

3.1 de Julio di; HiO.
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lira. Era. del Pilar k Zaragoza,

Numerosísimas conversiones habian coronado la ardua
misión del apóstol Santiago el Mayor, cuando por manda-
miento de Dios vino á regenerar esta postrera provincia de
Europa. Ya habia abierto á la luz de la fé las almas de una
muchedumbre escogida. Galicia, las Asturias, Castilla, que
se llamaban entonces España Mayor y casi toda la España
Menor, que es la provincia de Aragón, habian ya recibido
en su seno las semillas de la nueva doctrina. Estaba el após-
tol evangelizando la población de César-Augusta, hoy Za-
ragoza: ocho discípulos tenia ya conquistados en esta" ciu-
dad, y con ellos, para meditar con mas sosiego sobre los
sublimes misterios de la divinidad, solía salir por las noches

92

Si hay un culto que pueda llamarse verdaderamente na
cional en España, es el que desde tiempo inmemorial tribu-
tan las almas piadosas ala venerable imagen de nuestra
Señora del Pilar de Zaragoza. Desde tiempo inmemorial,
hemos dicho, y en efecto el origen de ese culto se pierde en
la noche de los tiempos, siendo ya en la común opinión
coetáneo de la introducción del cristianismo en España. La
crítica se siente sin fuerzas para impugnar y aun para dis-
cutir la verdad de tradiciones, sancionadas por el transcur-
so de tantos siglos, así como el fundamento de creencias
tan dulces y consoladoras, como las tradiciones y.las creen-
cias que van upadas á la historia de la sagrada imagen de
que nos ocupamos.



Esto dice la tradicon. La estampa de este artículo re-
presenta la suntuosa capilla del Pilar tal como se halla hoy
dia.

Y todas sus promesas se cumplieron. La celestial co-
lumna perseveró y perseverará por los siglos de los siglos.
El santuario que edificaron el apóstol y sus discípulos en
derredor de ella, sucumbió á las injurias del tiempo, y otro
y otros le sucedieron; la sacra columna permaneció ilesa,
desafiando la barbarie , el fanatismo, la rabia de tantos pue-
blos enemigos, romanos, bándalos, musulanes.¿ Qué mu-
cho? Las promesas del cielo no podían faltar, y la custodia
de la santa imagen del Pilar estaba encomendada á un án-
gel , que la cubría con sus blancas alas, como cubre con
su amor una madre al tierno fruto de sus entrañas.

Arrobado el felicísimo apóstol, vio á los ángeles suspen-
der delante de él en los aires el trono de María, vio á estos
inclinarse un poco hacia un lado , tomar de manos de los
serafines una pequeña columna de jaspe, sobre la cual se
alzaba una imájen de diferente materia riquísimamente ade-
rezada con reales vestiduras, y presentándosela en seguida
con un ademan lleno de inefable dulzura, dióle su bendición
en nombre del Padre y del Hijo dicíéndole : «Jacobo, sier-
vo del Altísimo, bendito seáis en su diestra; él os llene y
manifieste la alegría de su divino rostro.» Y todos los ánge-
les respondieron: Ame». Y prosiguió la Reina del Cielo: «Hi-
jo mi Jacobo, este lugar ha señalado y destinado al Altísimo
Todopoderoso Dios del Cielo para que en la tierra le con-
sagréis y dediquéis en él un templo y casa de oración, don-
de debajo del título de mi nombre quiere que el suyo sea
ensalzado y engrandecido, y que los tesoros de su "divina
diestra se comuniquen, franqueando liberalmente sus anti-
guas misericordias, con todos los fieles que por mi interce-
sión los alcanzarán, si las pidieren con verdadera fé y pia-
dosa devoción; y en nombre del Todopoderoso les prometo
grandes favores y bendiciones de dulzura, mi protección
y amparo, porq"ue este ha de ser templo y casa mia, mi
propia herencia y posesión. Y en testimonio de esta verdad
y promesa quedará aquí esta columna, y colocada en ella
mi propia imagen, que en este lugar, donde edificareis mi
templo, perseverará y durará con la santa fé hasta el fin
del mundo. Daréis luego principio á esta casa del Señor, y
habiéndole hecho este servicio partiréis á Jerusalen, donde
mi Hijo Santísimo quiere .que le ofrezcáis el sacrificio de
vuestra vida en el mismo lugar en que dio la suya por la re-
dención del linage humano.»

Dijo, y mandó á los ángeles que colocasen la columna
con la soberana imagen en eí mismo lugar en que hoy están,
y así fué ejecutado en un momento. Luego los mismos án-
geles, el apóstol y sus discípulos reconocieron aquel lugar
por casa de Dios y puerta del cielo, y adorando allí á la di-
vinidad , celebraron los primeros aquella nueva y primera
dedicación de un templo instituido en el orbe después de
la redención humana en nombre de la gran Señora del cielo
y de la tierra.

Estas palabras inundaron de júbilo el corazón de la bea-
tísima Virgen. Luego que los hubo pronunciado, desapare-
ció el Salvador de los hombres, y en cumplimiento de su
divina voluntad, transportaron en un momento los ángeles
á María entre celestiales cánticos de alabanzas al Altísimo,
al sitio donde se hallaba el apóstol prosternado á la orilla
del Ebro haciendo oración, mientras rendidos de cansancio
reposaban á corta distancia sus discípulos. Una vivísima cla-
ridad iluminó entonces de súbito aquella desierta campiña;
los ecos de los coros seráficos sacaron dulcemente de su le-
targo á los ocho discípulos del apóstol, y de esta suerte pu-
dieron ser testigos y dar testimonio de la milagrosa apari-
ción de que iban á ser teatro aquellas afortunadas riberas.
Traían los ángeles á su Reina en un trono de refulgente luz;
unos iban arrodillados sobre trasparentes nubes, cual si es-
tuviesen en adoración en derredor de ella; otros venian pul-
sando,místicas arpas y entonando en suavísimos y:alternados
coros Ave María, Salve sánela pareas, Regina cceíi tmtare, á
que respondía alguna vez la Virgen, refiriendo todo aquello
al Autor Supremo con tanta humildad de corazón cuanto
eran grandes el honor y beneficio que la dispensaba: mu-
chas veces repetía : Santo , Santo , Santo Dios de Sábaot, ten
misericordia de los míseros hijos de Eva!...

bre, donde por intercesión vuestra obrará mí Padre todos
los milagros que le sean por vos demandados, ¡ oh Madre
mia!»

En efecto, de este suceso dependía el desenlace de aque-
lla trama. Bernardo llegó al sitio, se fué á palacio con la
esposicion y pidió ser llevado á la presencia del rey, á lo
cual manifestaron los cortesanos alguna repugnancia; mas
obstinándose él en no entregar el pliego á otra persona, y
sabedor S. M. del caso, fué preciso introducirle en la es-
tancia regia. Presentóse con mas desembarazo del que su
humilde clase prometía, y con notable llaneza y resolución
manifestó al rey quién era y el motivo que allí le habia
conducido, añadiendo que formaba parte del motín; que
hiciese con él S. M. lo que quisiera, pero que tenia que
volver á Madrid con la respuesta : el rey entonces, lejos de

Asi se vio en lo restante de aquel dia que los grupos
que paseaban las calles-no llevaban otro plan ni mas objeto
que el de vagabundear por ellas, comer y beber de balde,
alzar impunemente el grito de viva España", disparar tiros
al aire cuando querían producir espanto, y humedecer á
menudo sus fauces en las tabernas. Lo mas singular fué, y
esto prueba cuan jejos estaba aquello de una verdadera
conspiración, que entre tanta gente como.andaba alboro-
tada , pues liega su número á diez mil personas, de cos-
tumbres groseras la mayor parte, hambrienta y codiciosa
de mejor fortuna-, nadie hubo que se propasase á grandes
escesos, nadie que se permitiera un hurto, una muerte,
una venganza, fuera de las mencionadas, ni ninguno de
los demás crímenes que llevan consigo las conmociones
populares. Y no era porque careciesen .de medios para ha-
cer frente á las fuerzas que pudieran oponérseles: ya he-
mos dicho que contaban con algunas armas y municiones;
la casualidad les proporcionó proveerse de mayor número
de las primeras, pues habiendo pasado por la calle de la
Montera unas cargas de fusiles destinados á los regimien-
tos, se apoderaron de ellos y los repartieron entre sí, de
suerte que por lo menos existian ya cuatro ó cinco mil
hombres armados. Pero la conducta, inofensiva hasta cier-
to punto, del populacho en aquellos dias, debe atribuirse
principalmente á su natural honradez, y después á la inac-
ción absoluta de la tropa, la cual parecería'increíble á no
saberse que hubo cuartel donde no solo se entregó á los
amotinados cuantas armas se guardaban dentro, sino hasta
el fusil del centinela y las cajas de los tambores.

La única novedad notable ocurrida en el mismo dia 25,
fué la aparición de. un bando puesto de real orden en las
esquinas de los parages públicos, en que ademas de per-
mitirse el uso de las capas largas, sombreros gachos, y
todo trage español, se decia que habia tenido á bien S. M.
aplicar su benignidad mandando que se rebajasen los cua-
tro cuartos en cada libra de los comestibles consabidos; que
se quitase la junta de abastos, y gobernasen estos como
antes ó como lo consultare el consejo; que se retiraran de
Madrid los guardias walonas, y se saliese también de la cor-
te el marqués de Esquiladle,"dándole por sucesor al espa-
ñol don Miguel de Muzquiz. Estas concesiones dábanlas ya
todos por otorgadas, y asi no produjeron efecto alguno; el
objeto ó pretesto mas'bien de este segundo levantamiento
era el regreso de S. M., y por lo tanto no debia esperarse
la pacificación de los ánimos hasta que volviese el cochero
Bernardo con la respuesta del rey que suponían todos fa-
vorable.

A tal estremo habia venido un levantamiento tan pom-
posamente preparado, un levantamiento, no diremos justo,
pero hasta cierto punto disculpable. Pudo seguramente
darse á las pretensiones de los que figuraron en él un viso
mas noble é interesante sin tanta ilegalidad y estrépito; y
aun admitido el motin, pudo este tomar un carácter mas
propio de un pueblo moderado, obediente á las leyes, y
dócil al régimen de la autoridad suprema; pero al ver
aquella falta de ¡uicio.y aquel esceso de imprudencia, de-
bió suponerse que ó los perturbadores estaban sin guia
que diese dirección al vuelo de sus pasiones, ó que la que
tenían era tal, que ni á sí propia sabia conducirse.Quizá no
parecerá desacierto inclinarse á la opinión de que los mo-
tores de aquel escándalo, arrepentidos de su propósito,
dieron el primer empuje y no tuvieron fuerza para seguir
mas adelante.

ARTICULO SEGUNDO

(Conclusión.)
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Asi fué que á pesar de las instancias del conde de Aran-
da, de las súplicas del consejo, nobleza y gremios, y del
campamento de diez mil hombres que se estableció en las
inmediaciones de la corte para asegurar su tranquilidad, el
rey se ostinó en permanecer en jos sitios, trasladándose
desde Aranjuez al Escorial y San Ildefonso;

No estaban sus temores completamente destituidos de
fundamento, porque muy á menudo veía las cartas que el
abate Gándara escribía desde Madrid á su ayuda de cáma-
ra llamado Pini, y deduciendo de su contesto que el pue-
blo continuaba inquieto y disgustado, tenia por exageradas
las noticias que" del conde recibía. Averiguó este el origen
de sus sospechas, mandó prender al abate, y justificados
los cargos que contra él resultaban, fué llevado inmedia-
tamente ai castillo de Pamplona. Queriendo después com-
placer al rey con una agradable sorpresa, y penetrado de
que con sagacidad y política se alcanza á veces lo que no
es dado al imperio de la fuerza, celebró una junta con los
diputados de todos los gremios, les rogó que se pusiesen
sombrero de tres picos y se valiesen de su ascendiente pa-
ra que se generalizara esta costumbre, y en breve, sin
queja ni resistencia alguna, todos los afiliados en los mis-
mos gremios y todos los que antes miraban la innovación
con repugnancia, se acomodaron espontáneamente á ella.
Esta novedad produjo el resultado apetecido. El rey dio la
vuelta de san Ildefonso al Escorial, y prometió que en se-
guida se dirigiría á Madrid, como lo verificó efectivamente
á principios de diciembre, habiéndose formado para reci-
birle las tropas acantonadas; y merced á la prudencia y
energía del conde de Aranda, lejos de reproducirse estos
disturbios en lo sucesivo, correspondieron siempre con su
amor y lealtad los españoles al benéfico celo de tan glorio-
so soberano. " ' - >-,

inspiró á este monarca mayores cuidados ni sinsabores.
Siendo de condición benigna y apacible, pareció entonces
adusto é inclemente; la confianza con que antes miraba á
sus vasallos pareció también trocarse en prevención y des-
asosiego ; la ilustrada corte española, modelo de condes-
cendencia y gravedad, se mostraba ahora intolerante y
sombría, y el hábil gobierno que solo meditaba en planes
tan benéficos como grandiosos, ocupábase á la sazón en dar
oidos á una turba vil de espías y delatores.

Verdad es que en parte el mismo pueblo daba ocasión
á esta conducta, porque diariamente aparecían en las calles
de Madrid sucios pasquines y coplas indecorosas; y asi
como en nuestros tiempos semejantes medios solo indican
la abyección del que los emplea, quizá en aquellos serian
una especulación segura para ganar á la multitud al parti-
do de los descontentos y revoltosos; al modo que cuando
las guerras de sucesión las piedras artificiosas con el mo-
nograma de Felipe daban razón y prestigio á sus secuaces
y defensores. Con todo, Carlos tenia á su favor la inmensa
mayoría déla nación, la superioridad del talento y la pre-
potencia de las armas, y no debia cuidarse mas de lo justo
de las murmuraciones de la plebe; y por eso la resolución
que formó de no volverá Madrid en "largo tiempo, parecía
poquedad de ánimo, si no' hubiesen estado todos persua-
didos de lo viva que se representaba en su mente aquella
ofensa.
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mostrarse ofendido, le dijo que esperase y se la daría,

nES¿ en camino y entró.en la capital an-

tes de las diez de la mañana del 26. Dirigióse en derechu-
ra á la casa del gobernador del consejo donde le estaba

fardando innumerable gentío: la calle el zaguán, .as aj-
íes" las y hasta la cámara Sel obispo estaban llenas de hom-

Sv mujeres que lo habian invadido todo como albergue

Sio Segáronse también los que estaban en el campo,
Sos muchos que acudieron á aquel punto asi que supie-

ron la venida del comisionado .Con;f±d° ás^¿Tila-
casa de su gobernador, se resolvió pasase aJas casas na

madas de la Panadería en la plaza Mayor para leer la r s
nuesta del rev v seguido de un inmenso concurso y neto

Sasís turbL' ar4a 8das, lo verificó asíinmedía amen e.

Bernardo llevaba el pliego todavía cerrado, y entregándolo

delante del público al escribano de cámara, íf fon e
gobernador y señores del consejo estaca en los balcones

Íl menciS/ado edificio lo abrió 1
leyó su contenido concebido en los siguientes términos.

«iSmo Sr.-El rey ha oido la representación de V. S. I

con su acostumbrada' clemencia, y asegura sobre su rea}
Palabra que cumplirá y hará ejecutar todo cuanto ofreció
aw por su piedad y amor al pueblo de Madrid; y lo mis-

mo hubiera acordado desde este sitio y cualquiera otra
parte donde le hubieran llegado sus clamores y suplicas,

ñero en correspondencia á la fidelidad y gratitud que a su

soberana dignación debe el mismo pueblo por los benefi-
cios y gracias con que le ha distinguido, y el grande que
acaba de dispensarle, espera S. M. la debida tranquilidad,
quietud y. sosiego, sin que por título ni protesto alguno
de quejas, gracias ni-aclamaciones se junten en turbas ni

formen uniones; y mientras tanto no den pruebas perma-
nentes de dicha tranquilidad, no cabe el recurso que ha-
cen ahora de que S. M. se les presente.» De este escrito
y de un bando que á consecuencia de él estendió el con-
sejo, se hicieron difentes"copias y se fijaron en los puntos
públicos. .

Oida la contestación, todos se mostraron satisfechos,
conviniéndose en desistir de la empresa y retirarse pacifi-
camente á su hogares: resolución hecha con tanta since-
ridad que no habian transcurrido cuatro horas cuando Ma-
drid ofrecía el espectáculo de la mas completa calma, y
cuando las armas todas, asi las sacadas de los cuarteles,
como las pedidas en las tiendas de los espaderos y arcabu-
ceros, se habian devuelto puntualmente sin que faltase una
sola. Esta circunstancia basta para dar una idea del estra-
ño carácter de aquel motín; otra no menos singular es la
de que todo el importe del consumo hecho por los subleva-
dos aquellos dias en las tabernas, bodegones y tahonas se
satisfizo religiosamente por varios desconocidos que con
gran reserva andaban averiguando y pagando io que según
un cálculo prudencial decían haber aprontado los respecti-
vos dueños. Si Carlos tuvo, como debió tener, noticia de
estos hechos, hizo mal en no restituirse á Madrid inmedia-
mente, dejando de parecer enojado y receloso: semejante
integridad, dado que otros-fundamentos no hubiese, mos-
traba bien claramente que aquellos disturbios no habian si-
do parto de las almas ruines y degradadas.

Pero hasta qué punto le fuese desagradable aquella
rebelión, y cuan presente la tuviera después en su me-
moria, las consecuencias lo comprobaron. Esquilache se
dirigió á Cartagena donde permaneció á despecho de sus
enemigos hasta que habiendo recibido por orden del rey
todos sus haberes, se dio el 22 de abril á la vela para Si-
cilia , y algún tiempo después fué nombrado embajador en
Venecia por nuestra corte. Exoneróse de la presidencia
del consejo al obispo Rojas, mandándole que en el término
de tres horas dejara la corte y se trasladara á su obispado,
y diósele por sucesor al célebre conde de Aranda, don Pedro
Abarca de Bolea, capitán general de Aragón en la actualidad,
á quien eligió también S. M. para la capitanía general de
Castilla La Nueva. Mandóse bajo severas penas que nadie
hablase del motín, y con tanto rigor se llevó esta pres-
cripción, que por haber faltado á ella recibieron dos solda-
dos carreras de baquetas; y un caballero murciano, llama-
do don Juan Antonio Salazar, pagó en el patíbulo, después
de haber sido arrastrado y cortado la lengua, el crimen de
haber proferido ciertas amenazas contra el soberano. Fi-
nalmente , sin riesgo de aventurar especies vagas, puede
asegurse que ningún otro suceso del reinado de Carlos 111

Resta indagar ahora quiénes fueron los inventores del
motín y el objeto que con él se proponían: averiguación
harto difícil, no habiendo llegado aun á nuestras manos
escrito alguno de donde claramente se deduzca, si no tu-
viésemos algún rastro que quizá nos lleve al punto mismo
de la verdad. El propio rey que habia prometido perdonar
á los cabezas de aquella sublevación, no pudo menos de
imponer algún castigo á los que en virtud de sospechas muy
fundadas ó de irrecusables pruebas se designaban como ta-
les ; y siendo el partido favorable á la Francia el que mas in-
teresado parecía en aquellos sucesos, no causó estrañeza
la orden que se dio al marqués de la Ensenada para que
dejase la capital y se trasladara á Medina del Campo, don-
de mas adelante acabó sus dias. Esquiladle era parcial- de
Inglaterra; Grimaldi, fundador del pacto de familia, de-
seaba ver á Ensenada en el ministerio, no solo por la amis-
tad que con él le unia, sino por introducir un espíritu mas
homogéneo en el gabinete; y asi no carece de fuerza la
opinión de que puestos ambos de acuerdo, intentaran der-
ribar á su competidor, como lo consiguieron, por medio
de un alzamiento popular. Sin embargo, esta conjetura
quedará en gran manera desvirtuada con solo una insinúa-



Cayetano Rosell

Algún tiempo después fueron arrebatados entre las som-
bras del ministerio y conducidos á estraños climas los pa-
dres jesuítas que en gran número habia diseminados por
España : con lo que creyó el vulgo que ellos habian sido los
principales agentes de la sublevación, y aun algunos afir-
maron haberlos visto aquellos dias disfrazados entre la ple-
be y estimulándola con'sus palabras. Si tal hubiera sido el
fundamento de la espulsion, nos atreveríamos á sincerarlos;
y aunque de todas suertes la reserva con que se llevó á ca-
bo y el no haber cuidado después de justificarla con las ver-
daderas razones que la prescribieron, favorecen muy poco á
una medida de pública conveniencia, siempre respetaremos
la profunda previsión, los sabios designios y el dichoso acier-
to del soberano que á la sazón regia los destinos de nuestra
patria. • : '

pudiera hacerse á Grimaldi por no haber impedido el des-tierro de su antiguo amigo y protector, apenas merece to-marse en boca, puesto que ni sabemos hasta qué estremoemplearía sus buenos oficios, ni su situación era tal que pu-
diese abogar abiertamente por los acusados, ni la inflexible
voluntad del soberano cedía tan fácilmente á las insinuacio-
nes dé sus ministros.

cion: la de que no hubieran podido ocultarse al rey los
amaños de su ministro, en cuyo caso se hubiera apresu-
rado á exonerarle de su destino; pero esta objeción vendría
únicamente á hacer recaer toda la culpa sobre Ensenada,
de cuya presunción participamos con tanta mas seguridad,
cuanto que el carácter irresoluto y tímido de Grimaldi se
acomodaba muy poco al papel de conspirador.

Otros muchos argumentos se opondrán á nuestro pro-
pósito. En primer lugar las aclamaciones que dijimos dio
el pueblo al embajador inglés, y después el que en las' or-
denanzas casi desatendidas para el levantamiento, se seña-
laba también como víctima á Grimaldi en caso de resultar
cómplice de.Esquiladle; y ni lo uno ni lo otro hubiera con-
sentido Ensenada siendo enemigo del primero, cómo re-
presentante de intereses que no le convenían, y defensor y
leal amigo del segundo. Pero tanto valdría negar entonces
que Esquiladle no miraba con predilección á los ingleses,
porque el pueblo aplaudia al embajador de esta potencia:
inconsecuencias parecidas se hallan en las insurrecciones
mejor organizadas y dirigidas; y ademas, ¿ quién puede
asegurar que Ensenada no tomase aquel color para disfra-
zarse mas completamente yestraviar las pesquisas que des-
pués se hicieron? El cargo que admitidas estas suposiciones
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San Isidoro del Campo.
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aas ruinas de Itálica.

Como a una legua de Sevilla, desde cuyas almenas se
aivisan las celebradas ruinas ele Itálica, se halla situado San
Isidoro del Campo, neo depósito de-artes y de tradiciones,
visitado constantemente por cuantos aciertan á pisar el sue-lo donde levantó sus soberbias torres la ciudad, cuya des-
trucción tan melancólica y tristemente cantó'el inmortalRioja. Imposible seria de todo punto el contemplar los res-
tos de aquella colonia infortunada, sin volver la vista al

antiguo monasterio,, para buscar algún consuelo al dolor,
de que se siente el pecho sobrecogido en brazos de la reli-
gión- velada en aquel recinto solitario por las artes y por
los recuerdos.-—Itálica ofrece a nuestra alma como en un
mágico espejo la destrucción del mundo, antiguo con sus
grandezas y su poderío: San Isidoro del. Campo nos dá á
conocer cuáles fueron los sentimientos de nuestros mayo-
res, cuáles sus creencias y sus costumbres, que han veni-
do á servir de base á la sociedad moderna. —Por esta cau-
sa no se puede llegar á aquellos contornos, sin .elevar.un
pensamiento á otras épocas mas venturosas' quizá, y sin
verter una lágrima dé triste desconsuelo sobre las ruinas
dé la famosa Sancios,- si bien llega á mitigarse esta amar-
gura al pasar los umbrales de San-Isidoro.

' Cuantos viajeros vienen de remotas regiones á admirar
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La'iglesía levantada por Alonso Pérez de Guzman, cons-
taba de una sola nave de arquitectura gótica, compuesta
de cuatro bóvedas de regulares'dimensiones, que por otra
parte ningún interés-artístico ofrecen á los viajeros. No. era
en verdad, la época en que se construyó la mas á propósi-
to para producir grandes .obras; y asi fué, que-cuando
mas adelante, deseando D. B.emardino de Zúñiga y Guz-
man que recibiesen sus restos sepultura en el mismo tem-
plo que sus mayores, edificó á sus espensas la segunda
bóveda,'tomó la iglesia otro carácter, si bien desde luego
se advierte que no pudo convenir la planta que ahora tie-
ne á su primera traza. Pero si la parte arquitectónica no
llama tan vivamente la atención de los viajeros entendidos,
no sucede otro tanto con los objetos que en la iglesia de
San Isidoro se encieran ,-siendo la primitiva nave un ver-
dadero depósito de preciosidades artísticas.

Contémplase en su primera bóveda el retablo mayor,
compuesto de dos cuerpos de arquitectura de orden corin-
tio , el cual termina con un gracioso ático, viéndose rica-

-mente exornado de bellas esculturas, debidas al célebre
Juan Martínez Montañés, cuyas obras tanta' reputación go-
zan entré naturales y estranjeros. Contiene el primer cuer-
po dos escelentes medallones, que representan el Nacimien-
to de Jesús y la Adoración délos Reyes, cuyas composiciones
están concebidas con mucha filosofía, resaltando- la eje-
cución por la gracia del modelado en las carnes y el acierto
con que- se ven plegados los paños de entrambos relieves.
Descansa sobre un templete ,"en donde se guarda la custo-

dia, ima. estatua de San Gerónimo de tamaño natural, que
aparece arrodillada y.en ademan de adorar un Crucifijo que
sostiene en la siniestra mano, mientras la derecha golpea
fuertemente su pecho con un duro guijarro. Esta obra
bastaría por sí sola para acreditar de grande artista á cual-
quiera que.no contase con los gloriosos títulos que ilustran
el nombre de Montañés. El rostro que se ostenta poseído
de una fé sublime; que se halla agitada del mas alto entu-
siasmo , es una de las creaciones Xas perfectas que entre
nosotros ha producido el arte,'pudiendo sufrirla compa-
ración con el celebérrimo San Gerónimo de Torregiano, si
bien por nuestra parte damos á este la preferencia. ¡ Cuán-
ta nobleza, cuánta dignidad respira aquel semblantej..
Y no es rueños estimable lo restante -de la estatua. Montañés

«firme é non venga en dubda mandé ende dar esta carta
«sellada con el mío sello de plomo colgado.»

Dióse principio á la fábrica en 1301, y terminóse al po-
co tiempo , quedando establecidas formalmente las condi-
ciones que habían de observarse para en adelante por me-
dio de una carta de dotación fechada en Sevilla en 1339 y
otorgada ante Juan Alonso, escribano de aquella capital, y
Esteban Fernandez, escribano público.—Decían en estacar-
ía los fundadores que donaban al monasterio el pueblo de
Santi-Ponce con todos sus derechos, según lo habian com-
prado á la reina doña María de Molinay les habia sido rati-
ficado por su hijo D. Fernando, con montes, con fuentes, é
con pastos, é con devisas, é con aguas corrientes, é con prados,
é con todas entradas é salidas. Exigían en cambio de conce-
sión tan importante, el que morasen en San Isidoro conti-
nuamente cuarenta monges, veinte de los cuales habian de
ser de misa, eligiendo de entre ellos el abad, á quien de-
bia confiarse su gobierno. Prohibíase el que pudieran los
sucesores de Guzman atentar contra los bienes del monaste-
rio , quedándoles sin embargo reservado el derecho de pa-
tronazgo , y elegíase en la misma carta-

1 para enterramiento
de los patronos el espacio, que media entre el coro y el altar
mayor, donde todavía existen las cenizas de ambos esposos,
como después observaremos. El mencionado instrumento
concluye de este modo:. «E porque'esta confirmación sea
«firme e valedera para siempre jamas, mandamos ende facer
«dos cartas, pasadas por A. B. C. á tal la una como la otra:
»la una que tenga el monasterio , éla otra que finque con
«ñusco.»

Por esta relación puede venirse en conocimiento de lo
que debió ser San Isidoro desde el momento de su funda-
ción : asi es, que en la parte primitiva del edificio se halla
este -coronado de almenas y defendido por torreones, que
como dejamos ya apuntado , le dan el aspecto de una forta-
leza , mas bien que él de una iglesia cristiana. Pero el mo-
nasterio de- Santi-Ponce no era solamente la morada del
retiro; -el monasterio de Santi-Ponce era también el palacio
de un señor feudal, que disponía de-la vida ó la muerte de
sus vasallos.

las encantadas orillas del Guadalquivir coronadas de cien

v cien monumentos, en donde han derramado distintos
pueblos toda su ciencia y su ingenio, creerían cometer una

eran falta si no se apresurasen a examinar los iestos uc

Itálica rindiendo al mismo tiempo un justo homenage a las \u25a0

oSidades que encierra en su seno el antiguo mona te- \u25a0

H d GeX«¿.-Nosotro S ,que hemos pasado enlteliM .
muchos dias, estudiando detenidamente.los fragmentos de

Z antigua grandeza, que ha respetado el tiempo, y con-

S no pocas horas contemplando las bellezas que el .
de abandonar-aquella encantada comarc dai d ultimo
adiós al despedazado anfiteatro, y recorrer otra vez los si ,
K'que halan sido campo de nuestras especulaciones ar-

Pues una mañana de febrero del, presente
año IfaTotería del monasterio, situado al oriente del
Tmo 5ePSantí-Ponce y como á tiro de fusil de los des-

Es de 1 gran síncioi-El sol principiaba ya á colo-

Keffios que revelan desde lejos e espintu feu-

dal de los"fundadores, dándole el aspecto <fc un.castillo
séñorfal en donde parecen haber dominado a los pensa-

Ss religiosos los instintos guerreros, en donde se

Suesían como en lucha abierta la iglesia y el mundo Vero
"contradicción, esta falta de unidad que en San Isidoro
del Campo se advierte, será bien que la. espliquemos por su

18
Cuéntase que habiendo encontrado algunos moradores

de Sevilla el cuerpo de San Isidoro entre las rumas, de un

antiguo colegio , fundado por aquel santo, levantaron en
el mismo lugar una ermita en su memoria. Era este san-
tuario, concurrido por muchos caballeros ilustres de la ca-
pital de Andalucía, que atraídos de las virtudes de tan ce-
lebre doctor, acudían llenos de fé á demandarle su interce-

sión y ofrecerle el culto mas ferviente.—Visitábalo también

con frecuencia el novilísimo caballero Alonso Pérez de
Gu'zman, que habia conquistado en la gloriosa defensa de
Tarifa el alto renombre de el Bueno ; y juzgando que seria a

los ojos de Dios un acto meritorio el edificar un monasterio,
en donde el culto fuera servido, Sevilla honrada y su cuerpo

y el de sus sucesores sepultado , participó á su esposa este
pensamiento,- la cual le puso mayor voluntad para llevarlo
adelante. Disfrutaba Guzman el.Bueno de pingües rentas,

. y logró al cabo de poco tiempo ver realizada su idea, po-
blando el monasterio de monges Bernardos del. orden del

- Cister, y dotándolo de inmensas riquezas. -
Otorgóles por juro de heredad á Sevilla La Vieja, nom-

bre con que eran entonces conocidas las ruinas de Itálica,
"v dióles á Santí-Porice con imperio mero mixto de horca y

cuchillo, cediéndoles todos sus heredamientos,'olivares,
- tierras calinas y milfanegas de pan de-renta, y poniéndo-

les oe-r'condición especial el decir por su alma y la de doña
María .Alfonso , su esposa, diez misas diarias, una.de las
cuales "debería ser cantada por-la comunidad entera. Ad-
quirió Guzman para dar cima á esta fundación un privilegio
del" Rey D. Femando IV, el Emplazado, expedido en la ciu-

dad de"Falencia el año de 1288, cuyo documento traslada-
ríamos íntegro de buen grado, si no temiéramos hacer de-
masiado largo el presenté artículo.—Todavía lo creemos
tan interesante, que no renunciaremos á trascribir &qní
aquellas cláusulas que mas cuadren á nuestro propósito;
Después de autorizar D. Fernando al fundador para que
pueda heredar el monasterio en la forma que mejor estime,
se encuentra el párrafo siguiente: «Epor facer mas bien et

»inas' merced á "este monasterio , por honra de vos, dóles
»que puedan' haber vasallos que labren é moren en sus he-
redades , é que hayan ganados é todas las otras cosas en
«todas las partes de"mis reinos, asi como las mias mesmas
»é defiendo firmemente que ninguno non sea osado de ir ni
»de pasar contra esta merced que yo fago á dicho monaste-
s'rio, ni á ninguna de sus cosas en ningún tiempo.por. al-
aguna manera ; é cualquier que lo ficiere pechar me há en
«pena diei.mil maravedís de la moneda nueva é al monaste^
»rio ó, á quien su poder hubiere el daño que por ende reci-
biere doblado.» Asi termina este curioso documento.

• «Sobre esto mando-al mi consejo de lacibdad de Sevilla é á
»todos los otros consejos, alcaldes , joeces, justicias, meri-
»nos , comendadores, é á todos los aportillados de las yi-
»'llas é de los logares de mis reinos que esta la mi carta vie-
»ren,-que guarden é fagan guardar al dicho monasterio to-
ndas estas mercedes que yo le fago: é que esto' sea
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É FUÉ. CON. EL. MUY. NOBLE. REY. DON. FERNANDO. EN.
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CERCA. FUÉ. EN GANAR. Á GlBRALTAR. É DESPUÉS. QUE.
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Y SIETE. QUE. FUÉ AÑO DEL. SEÑOR. DE MIL. Y
"TRESCIENTOS. Y NUEVE.

H. S. E. 19 SEPTEMBRIS ANNO DOMINI 1609.
300 Á DIE SO ÓBITOS.

fluiso mostrar en ella hasta el punto que llegaban sus cono;
cimientos anatómicos, y sin afectar dureza alguna, logro
representar un anciano demagrado, pero bello.

Encierra también el segundo cuerpo dos medallones no

menos dignos de estima: figura el de la derecha la Anun-

ciación, y el de la izquierda la Resurrección de Cristo. En el
centro 'se encuentran la estatua de San Isidoro, obra de un

mérito extraordinario , por la delicadeza de la ejecución,
especialmente en el ropaje; y en el ático se contempla la
Virgen de la Asunción, rodeada de ángeles y querubines,
descansando sobre lacúspide de aquel un calvario en don-

de adoran dos bellísimos ángeles al Salvador del mundo.
Sobre elcornisamento se ven dos escudos, que deberían con-
tener las armas délos Guzmanes, sostenidos por las cuatro

virtudes teologales, representadas por otras tantas jóvenes

de singular hermosura. Es todo el retablo de mano de
Montañés, y quizá uno de los que mas se prestan al estu-
dio en ía capital de Andalucía. -

En el mismo espacio elegido por Alonso Pérez de Guz-

man para su enterramiento, encuentra hoy el viajero su
sepulcro y el de su esposa; al lado del Evangelio está el de

Sobre la losa del sepulcro de Doña María existo otra es-
tatua en la misma actitud que la de D. Alonso , la cual re-
presenta á aquella esclarecida matrona. Viste un brial de
manga boba guarnecida de pieles , y sujeto al talle con un
rico cinturon de borlas , teniendo puesta en la cabeza una
toca blanca y cubriendo sus hombres un bien plegado man-
to , que se recoge en la parte posterior sobre el almohadón
en que la estatua descansa—Al lado de esta se vé un escu-

Estatua de doña Maria Alfonso Coronel
Estatua de don Alonso Pérez de Guzman.

Digna corona de los. coroneles.

Proprio filio suo -non pepercit

do de armas crin cinco cornejas en campo de oro y en la lo-
sa déla urna cinericia se lee este epitafio:

Aquí. yace. doña. María. Alfonso. Coronel
que. Dios, perdone muger. que. fue. de. Don. Alonso

VEINTE ANOS

Pérez, de Guzman. el. Bueno.
y. madre. del. segundo. isaac. finó.

era. de. mil. é. trescientos. y sesenta.

que "fué. de. xpo.
de. mil. é. trescientos. y

AÑOS

I). Alonso , al de la epístola el de Doña María.—Sobre la losa
cinericia del primero, se vé una estatua arrodillada ante una
reclinatorio en un rico almohadón de gruesos borlones,
unidas ambas manos en ademan suplicatorio , ceñida su es-
pada , cubierto de todas armas y vistiendo una larga túnica
abierta por los lados, cuyos pliegues vienen á quebrarse
sobre el almohadón indicado. A la izquierda de esta figura
se vé un escudo de armas, que en campo azul ostenta dos
calderones, colocados verticalmente. En la losa del sepul-
cro se lee la inscripción que sigue:

( Concluirá)Aquí. yace. don. Alonso. Pérez, de Guzman, el Bueno
que. díos. perdone. que. fué. bienaventurado. é que.

punió. siempre. en servir. á. díos. é á. los. reyes. José Amador de los Ríos
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Ya te veo en cuerpo y alma metido en una intriga, dijo
Félix á su amigo al separarse de los demás, pues te has for-
malizado.—No olvides, Ramiro, la copla:

Yendo y viniendo,
fuime enamorando,

"empecé riendo
y acabe llorando! —¡Reflexiones! ¡Raciocinios! respondió Ramiro.—Mira,

Félix, esas fortificaciones que nos vomitan muertes.—Sabe
Dios cuántas horas viviremos.—Ademas, pregunta á los vie-

jos, cuanto duraron sus veinticinco años.—Gozemos, Félix,
gocemos,—

Nada gozaba, no obstante, el pobre Ramiro cuando al
abandonar su lecho sin haber conciliado el sueño y apoyán-
dose en la barandilla de su balcón, miraba y apenas veia el
sol que elevándose sobre el horizonte despertaba al universo
como una campana de luz.—Apasionado como estaba, su
amor habia llegado al último grado por los insuperables obs-
táculos que se le oponían.—En-vano su ternura era corres-
pondida con igual ardor: un marido celoso levantaba impe-
netrables barreras entre los dos amantes.—Laura no salía
de su casa desde que su inquieto marido habia principiado
á sospechar.—Mudas y temerosas entrevistas en la iglesia;
algunas palabras por la noche en la reja, cuando Ramiro po-
día pasar disfrazado; pobres billetes que mas que palabras
contenían lágrimas, eran el único alimento de su exal-
tada pasión, pasión en todo joven, en todo lozana, y en
todo andaluza; sedienta de lo futuro y sin pasado para
vivir de recuerdos.—Maldecía Ramiro tantos obstáculos y
se entregaba auna verdadera desesperación.—Estaba tan em-
bebido en sus tristes pensamientos, que por dos veces fué
necesario le advirtiera una disimulada tosecilla que la buena
vieja María, nodriza y confidenta de Laura, pasaba por de-
bajo de su ventana, para que él lo notase.—Apresuróse Ra-
miro á bajar, y siguió á lo lejos á la buena muger; no atre-
viéndose á mirar á nadie de miedo de ser visto—Después
de muchos rodeos, María llegó á la callejuela solitaria: de
un lado se levantaban las altas y severas paredes de un con-
vento , v del otro las del jardín del corregidor.—Paróse en-
tonces María, llegó Ramiro y ella le entregó un billete que
él abrió precipitadamente y que contenia estas pocas pala-
bras: «Mi marido se vá al campo. Estoy libre esta noche y
«podré verte. Es la primera y será la última.«—¡Quiénpo-
drá dar el justo valor al arrebatamiento de Ramiro, carecien-
do de su ardiente alma, y no estando apasionado como él!!!
Besó con el mayor ardor el billete, que por esta vez no es-
taba empapado en lágrimas, pero cuyas letras temblonas y
mal trazadas probaban la agitación con que se habia es-
crito—con el mismo enagenamiento besaba las descarnadas

atención; mientras que ella seguía también con sus miradas
á los dos oficiales; el uno alto, pálido, de porte interesante
y noble; el otro mas pequeño, pero ágil, bien formado, ar-
rogante y vivo.—Harías muy bien en retirarte, Laura; dijo
el corregidor, tirando del brazo á su muger, y quitándola
del balcón. Esos pisaverdes te miran como si tuvieses una
danza de monos en la cara.

Por las calles de san Roque, donde estaba destacado para
el sitio de Gibraltar, desfilaba el regimiento de la Princesa,
precedido de su música militar, irreflexiva y animada como
una Bacante.—Lindas mugeres se asomaban á los balcones
para ver los oficiales que las saludaban con su música ale-
gre y con sus miradas lisongeras.—Mira allí y verás, por
vida mia, una hermosa muger dijo Ramiro á Félix, que mar-
chaba á sudado. —Alzó Félix la cabeza, pálida aun, yvio en
el balcón de una de las mejores casas de la ciudad, una joven
de maravillosa belleza, medio oculta detrás de las macetas
de flores que cubrían su balcón, como una hora de felicidad
precedida por las de la esperanza.—« Eres buen hurón para
descubrir muchachas lindas» respondió Félix sonriéndo-
se.—Pasaron; pero Ramiro volvia de cuando en cuando la
cabeza á ver de nuevo aquella que habia llamado tanto su

Lanzaba el sol sus ardientes rayos sobre una llanura de

Andalucía, árida y estéril. No coman por ella no ni arro-

yos: secas yacían las flores y tiernas plantas d* la puma-
verá- solo verdegueaban allí algunos espinos lentiscos y

aloes cuya dureza resiste al rigor de las estaciones. Un fu-

rioso'levante formaba nubes de polvo ardiente como lava

de volcan.-El cielo puro, y el dia claro, parecían sonreírse

ídar tormentos á la tierra.-Solo los ganado* del país con
su endurecida piel y el animoso é impasible español que des-

precia todo padecimiento físico, podían tolerar aquella en-

cendida atmósfera; ellos durmiendo y el cantando -
Veíanse sobre esta llanura el 20-de agosto de 1782-

las muestras de un reciente combate: caballos muertos ar-

mas rotas, plantas pisadas y tenidas desangre-A lo lejos

desfilaba en buen, orden un destacamento inglés.-A otro

lado el comandante de un escuadrón español; ouipaüase en

forma sSpacientes soldados y sus caballos fogosos para
perseguir á los ingleses, que inferiores en número se retira-

ban con la calma de vencedores.
En el que habia sido campo de batalla, un joven sentado

en una piedra al pié de un azebuche apoyaba en el tronco
su pálido rostro; mientras que otro joven en cuya fisonomía
se manifestaba la mas violenta desesperación, arrodillado á

sus pies procuraba detenerle con un pañuelo la sangre que
le corría del pecho por una ancha herida—¡Ah, Fehx, Félix!
(esclamaba con la mayor angustia), ¡vas á morir y por mi

causal—Has recibido en tu fiel pecho el golpe que me estaba
destinado—¿Porqué generoso amigo , me libraste de una
gloriosa muerte para entregarme á una vida de desesperación
y de dolor?—No te desesperes, Ramiro, le decia su amigo
con apagada voz. Estoy debilitado porque he perdido mucha
sangre; pero mi herida no es mortal.—Entre tanto, Ramiro,
¿tú no reparas que. tu mano, que supo vengarme, está he-
rida también?—Socorros, (decia Ramiro sin escucharle),
prontos socorros podrían solo salvarte; pero aislados, aban-
donados como estamos, ¿cómo te los podré procurar? No
me encuentro capaz de separarme de tí, ¡pero Félix, mori-
remos juntos!!! En este momento oyeron el galope de un
caballo.—Ramiro lleno de ansiedad dirigió su vista al lado
por donde el ruido se sentía, y descubrió á su fiel criado,
que habiéndolos perdido en el combate los buscaba lleno de
inquietud.—

Félix del Araal y Ramiro de Lérida, pertenecían á dos
familias unidas mucho tiempo habia por la amistad mas sin-
cera. —Educados juntos, servían en un mismo regimiento,
adonde muy jóvenes pasaron de capitanes, habiendo sido
pages del rey. — Félix, de alguna mas edad que Ramiro, con
un carácter mas firme, con un temperamento mas tranqui-
lo, y con razón mas madura, tenia sobre su amigo un as-
cendiente , que en vez de disminuir la ternura de su amis-
tad, añadía á este sentimiento; en el uno, la consideración y
reconocimiento que inspira la protección que se recibe; en
el otro, el interés y apego que engendra la protección que
se concede.—Después de tan evidente prueba de afecto como
la que Félix acababa de dar á Ramiro, esponiéndose á morir
por salvar la vida de este, arriesgada con imprudencia; el
vehemente cariño de Ramiro para con su amigo ya no tuvo
límites. — Lo miraba c'omo su ángel tutelar; y estremoso
como era, habría destruido sus fuerzas y su salud, asistiendo
á su amigo en la larga enfermedad ocasionada por su he-

rida , si el mismo Félix no lo hubiese impedido, valiéndose
de la autoridad que le prestaban su amistad y su estado do-
liente.
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LOS DOS AMIGOS.

Al menos, si no muy brilante, podemos decir que estuvo
bien alegre el baile de anoche (decia Ramiro á un grupo de
aíiciales reunidos en la plaza de la ciudad).—Debió parecer-
te así; contestó un teniente de cazadores, cazador tan infa-
tigable en el baile como en el campo de batalla; porque á fé
mia que te divertistes en él muy bien.—Yo solo me entre-
tuve observando al corregidor, que quería tragarte con los
ojos.—¿Tragarme? y por qué? preguntó Ramiro—¡Me gusta
la pregunta!—¿Quieres que un marido celoso vea con bue-
nos ojos al que los pone en su muger?—Y mas si el tal es
buen mozo, añadió un oficial de granaderos apartando de
su frente las mechas de pelo de oso de su gorra—Y elocuen-
te como un san Agustín, dijo otro oficial—Y emprendedor
como Colon, dijootro—Y que sabe insinuarse como la ser-
piente de Eva, dijo un tercero.—Si asi fuese, contestó Ra-
miro con aire serio, el corregidor se inquietaría por cosa
muy corta, y debería gastar mas flema—Eso estaría mas de
acuerdo con su gran barriga, replicó el de cazadores; pero
amigo, es que él guarda un tesoro que no merece poseer. —
Lérida, prosiguió el mismo, hay mas gloria y placer en esta
conquista que en la de la plaza de Gibraltar.—

Basta ya ya de chanzas, señores, repuso Ramiro. —Des-
graciadamente el sitio de la plaza que marcha con tanta len-
titud, nos tiene ociosos, y hé aquí lo que ocasiona estas ha-
bladurías.—



sino. estad seguros de que la vieja Sevilla no volverá á ha-
blaros.—No podríais comprenderla.— Después la seguiréis
al Alcázar, palacio de reyes, viejo y romántico como ella.
—En los baños de las reinas moras, de doña María de Pa-
dilla , es donde os contará en romances su historia, sus
vicisitudes, sus triunfos, sus glorias y sus creencias;—

manos de la oficiosa María.—Sacó después una bolsa bien
llena y se la entregó llamándola su genio tutelar, su madre
v su amiga benéfica.—Mas la fisonomía de María cambió de
éspresion en un momento.—Enderezó su encorvado cuerpo,
sus apagados ojos se vivificaron y miró á Ramiro de pies á
cabeza con arrogancia é indignación.—Señor, ¿ quién ha
ha creído Vmd. que yo soy? le dijo.—Lo que acabo de hacer
por amor de mi niña puede ser una debilidad; pero si lo
hiciese por interés seria una infamia.—La buena María des-
apareció en el momento , entrándose por el postigo del jar-
din de su ama aquella misma mañana.

Félix al entrar en el cuarto de su amigo para desayu-
narse, quedó espantado al encontrarlo entregado á la deses-
peración mas violenta.—Arrancábase los cabellos de sus
hermosos y negros rizos, tiraba con rabia cuanto encon-
traba á la mano.... rompia los muebles...—¿Qué tienes Ra-
miro ? le preguntó. Pero él solia responderle: ¡maldito sea,
decia, el estado militar! ¡maldita, esta dorada esclavitud!
¡maldito el coronel, tirano absoluto! maldita la hora en que
con estas charfeterras recibí una cadena que no me es posi-
ble romper! Pero, amigo mió, le dijoFélix; nada comprendo
de tus arrebatos.—¿Has tenido algún disgusto con el coro-
nel? ¡Ah! respondió Ramiro, ¡no se trata de disgustos, sino
de ía felicidad de mi vida!—Nada tengo oculto para tí—to-
ma y lee.—Dióle el billete de Laura, y Félix después que lo
leyó", ¡Y bien! dijo!—Ybien! replicó Ramiro; ¿no soy yo el
mas'desgraciado de los hombres?—Estos renglones, con-
testó Félix, me hacían suponer locontrario—¿No sabes, es-
clamó Ramiro, que estoy nombrado de guardia para la avan-
zada?—Mordíase las manos ai decir esto, y Félix se echó á
reir.—¿Y es esa la causa de tu desesperación? le dijo.— Eso
si que es propiamente lo que se llama ahogarse en una gota
de agua.—Yo haré el servicio por tí; tú lo liarás por mí cuan-
do me toque.

Ramiro estrechó entre sus brazos á su amigo, dicién-
dole: Félix... Félix mío... naciste para mi felicidad: eres
mi providencia, un ser benéfico que siembra.de flores mi
vida; ¿cómo podré yo jamás pagar tu ternura, tu amistad
generosa?—Pero ¿be hecho yo alguna cosa, contestaba Fé-
lix, aue no hubieras tú hecho en milugar, mi querido Ra-
miro?

1—Este no dio otra respuesta, que estrechar á su amigo
contra su corazón tan lleno de amor y de amistad, como de
esperanza y de gratitud.

Elevábase el sol sobre el horizonte con su magesíuosa
monotonía. «Mucho te apresuras hoy, rubio mió» decia
Ramiro, echándole una colérica mirada y deslizándose por
la puerta del jardín, que María cerró con prontitud luego
que aquel salió.—¡Qué dichoso se encontraba Ramiro! Es-
taba lleno de orgullo, de reconocimiento y enternecido.—
Todo su ser parecía haberse triplicado.—Saboreaba en el
profundo santuario de su corazón cuantas emociones pro-
duce una verdadera pasión correspondida.—Embriagado
de placer bendecía su suerte. —En su estasis no reparó en
el teniente de cazadores, que salía á su encuentro. —Al
verle quiso, haciendo el distraído, echar por otro lado;
porque en momentos como en el que se hallaba, toda
distracción le parecía profanar sus recuerdos. —Mas el te-
niente se apresuró áunírsele, diciéndole: «cuanto me ale-
gro de verte, Lérida! ¡ te creía de servicio en la avanzada!»
—Bien, ¿y qué? contestó Ramiro.—Es una friolera, res-
pondió el de cazadores. Los ingleses han hecho una salida,
y el comandante del puerto ha sido muerto.

Ved la antigua Sevilla sentada sobre una llanura como
una viuda en su poltrona.—Vedla envuelta en sus viejas
murallas como en un manto real desechado. —Mirad al vie-
jo Betis besando sus pies con la respetuosa galantería espa-
ñola; oid cual le pregunta donde están sus flotas que daban
lávela, llevando á los Colones, los Corteses y Pizarros al
descubrimiento y conquista de un nuevo mundo, y volvían
cargadas de plata" y oro.—Sevilla suspirando le enseña su bar-
co de vapor.—¡ Oh progresos del tiempo!—Aproximaos. —
Hablad con ella.—Como vieja le gusta hablar de las épocas
de su juventud y grandeza.—Ella pues, os llevará desde
luego á su catedral.—Os enseñará el cuerpo de su San Fer-
nando; pero arrodillaos....adorad....venerad con ella....
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y los ecos del palacio, habitado solo de recuerdos, repeti-
rán sus palabras con sus aéreas bocas.— En seguida os
sentareis con ella á la fresca sombra de floridos naranjos
en las orillas del Betis, y os hablará de sus hijos queridos:
os recitará con magia y encanto los versos tan bellos de
Herrera, Rioja y Góngora; las hazañas de los Ponces de
León y los Guzmanes, y os llevará de la mano á admirar
las portentosas obras de su Murillo, su Velazquez y su
Montañés. —La veréis joven, ardiente, poética, exaltada:
mas luego volviendo á su verdadero estado de muger ancia-
na, acaba por deciros suspirando ¡cómo han cambiado
los tiempos!

Saliendo por la puerta llamada de Triana, seguiréis dos
calles de árboles que conducen á los Malecones, que son
una porción de gradas elevadas para precaver la ciudad de
las inundaciones del.rio, cuando este sale de madre.—Pa-
sados aquellos encontrareis una llanura llamada el Arenal;
de donde sale el puente que conduce á Triana.—Veréis en
esta llanura una concurrencia elegante dirigiéndose hacia
la izquierda donde principian los hermosos paseos, que
adornan á Sevilla cual una guirnalda de flores.— La vecin-
dad del río es quien sostiene ese lujo de vegetación, esa
multitud tan variada de flores que los embellecen. —No pu-
diendo ya enriquecer á su amada con tesoros, la adorna con

rosas. —A la derecha de la puerta de Triana, veréis la Pla-
za de armas que hizo construir el general marqués de las
Amarillas.—Los pilares que sostienen sus cuatro puertas,
están adornados de un león de bronce destrozando un águi-
la ; y hacen alusión á los nombres que llevan aquellas que
son"Bailen, Victoria, San Marcial y Albuera.—Honor al
noble español, que eleva un monumento á la gloria de su
nación!!! Que procura libertarla de injusto olvido donde la
sepulta el culpable descuido nacional! Que comerció en su
corazón, verdaderamente patriótico, el recuerdo de esta
gloria potente, elevada, sublime, que existirá en los veni-
deros siglos, cuando yazcan en el olvido las disensiones
domésticas que la hacen descuidar hoy.

Un domingo de! año 1833, muchas damas adornadas
con mantillas blancas, flores y cintas; muchos elegantes
jóvenes, á pie y á caballo, se apresuraban á llegar al Pa-
seo.—Dirigíase la alegre multitud á ía izquierda, en tanto
que á la derecha se observaba un contraste admirable. —Un
misionero capuchino; subido sobre el Malecón predicaba á
un gran número de gente del pueblo, que en pié y con la
cabeza- descubierta, formaban en derredor una porción de
círculo á manera de abanico.—A cierta distancia, un inglés
apoyado en un árbol, dibujaba en su álbum el admirable y
venerable rostro del capuchino.—Un paisano mirando el -
dibujo por encima del hombro del inglés, se sonrió y dijo
con la franca cordialidad española, á quien basta una mira-
da para hacer conocimiento*: « por vida mía, que se pare-
ce como un ojo de la cara á su compañero;) Ymd. es un
gran pintor, señor mió, y si Ymd. es inglés como pienso,
muy ageno estará al mirar á ese pacífico y santo varón de
que haya echado quizás debajo de tierra "k algunos de los
abuelos de Vmd—El inglés miró al español con admiración
y este le volvió á decir: si señor, valiente espada era
la suya el año 1782.—En el sitio de Gibraltar se distinguió
mucho hasta que....pero es historia larga—Suplicóle el
inglés se la contara, y el buen hombre que no deseaba otra
cosa, le hizo la relación que se ha leido.

Viendo, añadió por último el español, con tanta clari-
dad el dedo de Dios, que le castigaba con tan espantosa ca-
tástrofe , fuera de sí, de dolor por haber causado con su
criminal pasión la muerte de su amigo don Ramiro de Lé-
rida solo vio dos alternativas: morir ó hacer penitencia.—
Gracias á Dios era cristiano y tuvo valor suficiente para es-
coger la última.

El inglés miró ya con un nuevo interés al misionero. —
Tenia, por decirlo asi, el microscopio que podia penetrar
aquella cubierta, humilde y silenciosa.—Mas en vano buscó
en aquel semblante, envejecidos surcos de lágrimas; un
tinte de dolor, ó una mirada que denotase un recuerdo. —
Todo habia desaparecido en aquella tranquila y venerable
fisonomía, no por obra del tiempo, sino porque ese había
hecho vulgar variación.—Una elevada virtud habia des-
prendido de este mundo su corazón y conducídolo á aque-
lla altura, en que según el elocuente poeta Lamartine

«basta el recuerdo huyó, sin dejar huella.»


